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Anuncios á, precios ccinv~m c~on_a l es _ 

No es preciso ser lec to l.· i nvetcrado · d-e los 
; periódicos del gran mun do, para segú.r de ce.r
ea el desenvolvi mi ento ver.ti ginoso · de la mu
jer, en s11 es tado f.ebriciten.te p}l' émitir el su
~ragio y escalar los pu es tos que' al hombre le 
correspond e n. ~ ' ': 

Soy empero partid<Ú:ió del ·feminismo en: lo 
que i;especlo a qu e la mµj er adquiera una sólida 
cultura y _que su inteligencia µr eclarn deslum
bre con destéll os ' de educación refinada bien' . ' 
entendido que Lodo s'ú arta,igo cul_Lural lo -ha 
de poner al se rvicio de .su ho,gar_ y en todo 
caso para i1:-1flLrnnciar a su ~ hijos, si es que ll ega 
a ser madre. • · · · · - · . · 

·Lo soci~d:i'l.d viV'iría 'una · vil.fa ~par·adisiaca -y 
sería perfec lamente envid1able si la mujer en 
concepto df~ madre tuviera et grndo de ilm~tra
cióo 'qué se. i·e.quiere ?Cita que sus hijos no 
· necesi tnran de Maestrns. Po.r que si 1 la ese u e· 
la ha sido ereada po" la imposibilida<tl material 
de que los padres eduquen· a sus hijos ·y a es
te respecto la escuel_a no pu ~de responder en 
un todo a: la regcrieracion párria, por .qüe ne
cesita estar secun~ada por _el hogar,. por que 
necesita el apoyo sublim:; de la mádre .. 

\Hombres . de .. ciencia! · ¡hombres - sábios! _ 
¡h.ombres artistas!. ¡hombres bnenos!. Ab1;i,d 

· las . comp.y.ertas de vuestra - erndi (; ióo, de 
'{Uestro. talento, c;le vuestro arte, de vueslros 
sentimientos magnánimos y tran s.rnilirlos de 
bu~n graclo·a . \a mujer, que es todo sensibili
dad, y amor. La mujer déb~ ~er erudita para 
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qu_e sus hijos .sepa~• de to_go; d-ebe ·ser artista , 
para que sus hijos distingan la· l:rnidad e.o la 

· bellezá y la variedad en la 'forma; debe ser 
buena, para que sus hijos' sean hombres dig
nos, -criados al arrullo de suavidade~ de cari
cias y de consejos que bien pudieran ·estatúir 

·un dogma ,_, . 
La mayor obra que puedé ha.cer un hombre 

sábio,: es e_ducar a una mujer, por . que asi ha- · 
brá edildado a varias generar.iones. ' 

Me espanta el fernini-smo tei'1:'ible de lnglaté
rra; rril ·espíritu obser,vador no p.nede coltl'm
brar des (:afabro-s tan exagera9o's -00.m·o los 
'que .de 'ordma:rio se comete en, Bretaña. 

Mujeres que vociferan desaforadamente; 
mujeres que en el paroxismo de la indignación 
rasgan e inutilizan la VP-nus del espejo del in
mortál Velá;i;quez; mujeres que rechazan a la 
policía con mucho más . pujam.a que v·iriles 

. rnili·cianos; mujeres que en h©k>causto a, m1a 
-causaEdudosa destrozan .escaparates y rompen 
cristales;. no son mujere::i, son fuerzas entro
n;zada.s de bajos sentin1iento::; que denigran 
el hogar sagraao de la mqjer, ese hogar que 
nadie le dispulará, poé qu<:: en él se asienta la 
cuslodia de la madre teniendo por guarida el 
sagrario de los cariños, y- de los más su',bli-
mes. amoreH. • 

_, 

· Demos a la mujer· un~a educación. ('Otnpleta, 
sin regatecír.le medios, pero sin, dejar de f!cari- .. 
ciar la idea de que sea para el hogar1 que sin 
duda será el prime~ estreriiec:imien'lo en el 'glo
ri0¡30 camino el e la n·generación. 
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